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lOAR TAGKNA, iit: mes, 2 pesetas; tres meses, 6 id.—PROVINCIAS, tres meses, 
p id.—KXl'iíAN.IK RO, tres meses, l l 'vSia. 
I f>a siiserieión empezará á contarse desde 1." y 16 de cadti mes. 

Corresponsal en Paris para anuncios y reclamos, Mr. A. Lorette, 51 bis riic Sain-
Vinne 
\ iSúiixet-oín « s u e l t o s 1 5 o ó i » t l i » » o s . 

REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

SAeAOO k DE JULIOÍ835 

/ ' ^ SUSCRIGION MENSUAL 

Sĵ  para socorros á familias necesitadas 

Clones sanitarias. 
Reales. 

Suma aiileriof 
D. Francisco Morquecho. 

» Simón Marliiiez. . . 
S. B.vS 
D. Bernardo Gonza'ez. . 
Entregado á una hermana 

del Asilo por un cxtran-
gtíi-o 

D. Eduardo Gómez B ts. . 
- » Juan l'erez López. . . 
^V Rodolfo Peí ez Ros. . . 
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LOS HÉROES ANuNíMOS. ^ 

' jEspecláculo coiisoludoi! Guandolá 
ia primera uolicia de haberse preseu-
lado el terrible azole, el colera, en 
una ciudad, corren las gentes acó • 
modadas en tropel á iüS estaciones de 
los ferro-caniles, se abalanzan á los 
despachos de billetes, penetran des-
pavoiidusíin los coches y oyen como 

1 señal de salvacióíi, la que anuncia lu 
marcha del treu; hay entre los que se 
quedan en la ciudad invadida, en 
Murcia, por ejemplo, seres privilegia
dos, Verdaderos hérues, que miran 
cou desdén ú los fugitivos, disponién
dose á desafiar Iranqudos y serenos á 
Ja muerte. 

La aparición de la epidemia es 
para estos seres la aparición del ene-
naigocou quien han dA^uchar deno
dada y vulerosamenie. *Qbilquiera 
puede pensar en precauciones, en 
preservativos, en m\;dios de defensa 
menos ellos, para quienes el contacto 
es necesario, ia pelea con el mal cuer
po acuerpo, el peligro continuo, el 
contagio inevitab'e. 

Estos gladiadores de la caridad que 
merecen frases de alabanza de todos 
los labios, gratitud de todos los co-
i'azones, admiración universal, estos 
héroes de la abnegación cuyos nom
bres no figuran en ninguna guia 
oficial, que no han recibido creden
cial de aptitud dje ningún poder pú
blico, estos gloriosos desconocidos, 
se llaman las Hermanas de la Cari
dad, los practicantes, los mozos de los 
hospitales, ios sepultureros. 

Citemos también .en ese combate 
contra la muerte al cura párroco, á 
los sacerdotes que le ayudan en su 
niinisterio, á los médicos que desde 
uh punto sano acuden voluntaria
mente á los pueblos infestados. 
, ¿Qué diremos de las Hermanas de 

'a Caridad que corresponda á su vo 
<^ac|ün sublime? Con decir que el 
Sacrificio es voluntario y gratuito, 
parece haber-se dicho todo. Y en efec
to; la espontaneidad es su carácter 
distintivo, hermoso, solemne. No las 

obliga, corno al soldado, el i'igor de 
la disciplina, ni la ignominia de ia 

i iJ . *iiÉi iWli •ipili|JUÜ'nUiWliHl>)<ii"l!l'fa!l'lifflrTtD' 

es un nombre registrado en los anales 
de la fama, ni en los más humiiUe.s 
de un legimiento el que tienen que 
defender; ni siquitrví comprometen 
aquel con que fueron conocidas en el 
mundo, y el cuul ti'ucaron por los de 
Sor Maria ó Sor Juana al entrar en 
la Asociación. El sacrifioio es volun
tario, libérrimo, l^or fsto es tui 
grande. 

Ellas pueden huir y se quedan ins
taladas en las salas destinadas a la 
epidemia, aguardan á los enfermos 
con dulce resignación, con santa üi.d 
ma. Su obra de caí idad es su mayor 
Satisfacción; el Ciimino seíiaUído por 
su íé religiosa, la ocasión de ganar su 
palma de martirio, decump ir su mi 
felón en la vida. 

Ni uno solo de los grandes móviles 
humanos influyen en esta obra. No es 
el sacrificio por el padre, por el hijo, 
por el hermano, por la persona anra-
da el que se les ofrece. Su familia es 
la humanidad. E' que vu á franquear 
las 4'ueitas tendido en la humilde ca 
milla l e s iB^sconoe ido ; ' no le h m 
visto nunca; es el [irójimo, el enfer
mo qué puede llegar moribuj>do, on 
repugnante estado, asqueroso. Más, 
¿que importa que su vista inspire ho 
ri'or y su contacto invencible pavura'? 
Es un enfermo. He aquí lodo. Coiii-
dos los lienzos de la camilla, deaquel 
lecho portátil, la agonía se ha apode
rado yadel apestada, y no esia agonía 
que sigue á la cl'isis suprema en una 
enfermedad conocida, no, el triste y 
previsto desenlace. Es la agonía ate
rradora déla peste con su rostro des
compuesto, agitado, ennegrecido por 
las tintas azuladas de la asfixia; son 
los vómitos, los calambres, el crugir 
de dientes; las contracciones de los 
miembros y la pérdida absoluta del 
sentiíjpj, Ip^ ÍK)rroi"es todo^ deLenve-
nenamiento stibito, inesplícable, ver
tiginoso, y en elcual el que socorre 
puede recibir la muerte del mismo á 
quien intenta salvar. Descorridos los 
lienzos, laher'mana de la caridad ayu
da á tos dos hombres que conducen 
la camilla á colocar al enfermo en la 
cama en donde volverá á la vida ó 
exhalará el último suspiro. Desde 
aquel momento el apestado tiene una 
madre á la cabecera. Tiene también 
el cuidado, la observación, la ciencia 
del joven alumno que estudia eh el 
caso clínico el proceso de la enferme
dad imponente. Pero¿comosellaman 
aquellos dos hombres humildes <jue 
apenas colocan al enfermo en su ca
ma, salen apresuradamente ábusicar 
otra|>ersóna herida por ef téiribld 
azote? Se llaman los enfermeros, los 
mozos del hospital. ¿Que ganan? Un 
modesto salario que' alcanza apenas 
para dar un pedazo de pan á sus hi-

Í : » © ! ! d 1 o l o n e . s . 

Et pago será siempre adelantado y én metal'ci u letras Je t'ácii cobro. - I.a Re 
dacción no responde <le los anuncios, remitidos y commucados, conserva el derscU 
d« no publicar loque recibe, salvo el caso Je .)OI¡J);U-,¡MII lo¿ii. —MO sa devuel 
ven loa. originales. 

vViiuxiolost á. p r e c i o s ooii vonoloiialow. 
ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. 

j o ^ ^ ' si sucumben en su faena de 
co.^fecir enfermos al hospital, sus 

tachados en la lista de los mozos de 
la Casa,' y esta raya negra les servirá 
de epitafio y de exequias ¿Y su mu
jer y sus hijos? ¡Ahí no puede ser. Los 
m^-tí así exponen su vida, dan su vida 
por salvar al prójimo, al desconoci
do, siquiera reciban por este servi
cio un estipendio, no pueden quedar 
sin i-ecompensa extraordinaria, no 
pueden dejar, si sucumben,á su mu
jer, á sus hijos, á sus padres que de
penden tle ellos, en la vía pública, 
pai-a aumentar el número de los me
nesterosos, de los pobres de oficio. 

El servicio que es )s hombres pres
tan en tiempo de epidemia, no hay 
cou que recompensarlo. El peligro 
que corren es mayor t^ue el que ame
naza al soldado en los campos de ba
talla. Lu ley que Otorga una pensión 
reducida al soldado que muere en 
defensa de su bandera, debe conce
derla al que sucumbe en defensa de 
la salud de todos, de la salud públi
ca. Lu que decimos de Jos mozos de 
Hospit«ilt del servicio que prestan 
voT^^lariaoienle ¿como no decirlo 
del infeliz sepulturero? Si pe igro co
rre aquel, no es menor el que coiTa 
éste; SI la fawna del primero no hay 
con que r'emuneraria, no es menos 

íjerribio la que desempeña el Segun
do. ¿Qué seiia de una ciudad invadi
da por el cólera si faltasen unos y 
oti'os,eslps so dados iieróicos da {Á 
beneficejicia? ¿( ómo trazar el cuadrO 
de los enCtírmos abandonados y de 
los cadáveres insepultos? 

Por x^^iMÚvt» quo «1 tenva de este 
artículo pufeeau, hay necesidad de 
trat^arte, rteexponerte á l,i .jonsidenv-
cióh genei'al. ¿H ly u.i vacio en la ley 
de Beneficencia respecto á viudeda 
des y orfandades illavor de las fa
milias de estos servidores humitdes 
que sucumben en su nunca bien 
agradecida obra dé caridad?Pües ése 
vacio debe llenai'se y suplirse desde 
luego gubernativamente miént i t s la 
ley se completa. Si e los en su iufe-
lici lad no satenmíts qué exj)üut'rse 
á morir por nosotros, deber de todos 
es pedir para ellos ese premio de üt-
tr{i-lumba que no han creído podían 
reeiamai en justicia. 

Deberes de las clases i'ustVadas 
amparar y representará los huérfa
nos de lodo derecho, á los privados 
de lodo bienestar. 

Ni es menos admirable la conduc
ta de los individuos de esas ciases 
iluslradas,-que afrontan con vdor el 
peligro, 

,EI médico qujQ de up jp.\í»tp sapo 
corre á ofrecer -&ifW.servicios en un 
Hk^Af infestado, siquiei'ii se'a fémune-
rttdo, es comparable al oficial que 
profesando el honor militar en gra
do heroico, acude voluntarianiente á 

la plaza sitiada, donde ostú su bair-

.áSM-j-i pide puüivlíi^tiL. 
para peiear en pnm<'ia iinoa bajo, et 
fuego del enemigo. 

¡Ah! ái ia soL'iíjJaiJ ^juiere tener 
quien la socorra, quien a defien • 
da en ¡as crisis • treniendis «.'U (JUÍ 
peligran ¡a patria ó la salud, J-bí' 
comenzar por ser justa, agradui lu ^ 
y generosa con los que ofrecen su 
vida en holocausto de suprem.-s Ín
ter «ses. 

La vergüenza y el castigo para los 
que abandonan sus puestos; la h n-
ra y el premio para los que perma
necen en ellos, cuanto más pequer'Kjs 
más dignos de ser atendidos. 

Los héroes anónimos son en estas 
circunstancias los héroes verdade-
i'os. 

Üel Gloffo. 
.4^ 

PAQUETES POSTALES, 

Desde el día i.o está en ejecución 
el convenio intcroucional relativo ai 
cambio de p 'quetes postules que se 
firmí» en Paris ei d i a S d o Noviembre 
de 1880, cuyo servicio será desi:m-
peñado exclusivítmente por laa >¿.*i%if^ 
punías de íerro*cftrrii«i> couveuidas 
al efecto coo la Direuci^u general de 
Comunrcuciunes, de mauer'a q<t«) las 
oficinas de Curriíos 00 tengan que 
intervenir en él. 

La Dirección general ha pubicado 
i«ipreí<a la lista alfabética de n»s lo
calidades donde existen estaciones de 
ferro-carriles autorizadas puiu el ser--
vicio internacional de paquetes pus-
tales, y la tarifa paraei seiciciü. 

Las compañías tísp >ñi)las quu o 
practicarán son las si^uienles; i^'-rro-
carriles dei Noite, de M idnd < Z -i' <-
goza yAücanle, ileAl u l n l á Cijc lO- . 
PortUg.d, feiruc.UTl.es iidUiUo v • 
Alraansa á V.ilem-i.» y T.ur.igu.i.i, .j 
Tarragona úBiicoluna y Ei.«ijci.i, oc 
Granollers á San Ju n da Ab ü.. s..-, 
de Lérida á R(;us y T J I r.'guu ,, tu A -
dina del Campo a S t i . a n . u c i } >•< 
frantora portugués.>, de AI<JI.I:H . . 1 
C.impo á Z irnor.t, \ de Oi. ii»o .^ vf^j-r 

Los p tquete.s pos.itc:*. uv ,'iii.4¿..,w 
fX-Ceder de tres k' ó-¿i'' nu& o», .fu;̂ -i.̂  
ni tener un vülúincn ue nia ŝ ú.,';-'iO, 
decím&íros cúbico.^, ni^ ixceiiv r.,*.. a 
ninguna de sus ca 'as de &J'C^'Í.ÍÍÍ.^'^ 

t r ( | ide longitud. 
Todo bulto debe á iievar las ¿diius 

exactasdeldfSlin.Uurio,y estar eujbu
lado de modo que se preserve-eficaz
mente su conienidí»; deberá, adem -s, 
estar lacrado, pr'ecintado, cerrado ó 
sujeto b.ijo otra forma con un siflio ó 
rnai-ca del remitente,é ir acomp ñu
do del número de declaraciones de 
aduanasque se expresan en latanifa, 
segQB toá puntos Ue^etjtino. ^ . 

LA SALUÍi PlÍBLICA EN' KSPAÍíA, 

En Madrid, sieto itjv.ditlos y dos 
fallecidos. 

i 


